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   (1) 
 SILVIA, 17 AÑOS.  
 
  “TENÍA QUE OBTENER LAS GANANCIAS REQUERIDAS” 
 
 << Una amiga de mi prima me ofreció un trabajo en una fábrica. Cuando llegué allí, dos 
hombres me golpearon y me quitaron el pasaporte y todo el dinero que llevaba encima. Me 
amenazaron con matar a mi familia si intentaba escapar. Nos tenían a todas en un sótano y 
sólo salíamos cuando éramos contratadas por algún cliente. Fui obligada a trabajar como 
prostituta durante 1 año, hasta conseguir pagar la deuda del dinero invertido en mi 
traslado. Fui objeto de violencia continua para que obtuviera las “ganancias requeridas”. >> 
  

T ras la caída de la URSS en el año 

1989,  una gran parte de la población se 
encuentra en crisis. De las personas que 
perdieron sus empleos, el 80% son del sexo 
femenino. De esa cantidad, la gran mayoría son 
madres, y en una lucha desesperada por 
mantener a sus hijos, buscan un empleo en el 
extranjero.   Por todo el mundo hay millones de mafias de 
tráfico humano que, aprovechándose de la 
ingenuidad, necesidad e incluso de la desolación 
de estas personas, las engañan prometiéndoles un 
trabajo digno. De esta manera, las atraen hasta 
un país extranjero, donde son despojadas de sus  

 
papeles (si los tienen) y amenazadas de 
matar a sus familiares, si intentan escapar o 
no pagan la deuda que dichos traficantes 
dicen tener.  
Este negocio, explota cada año cerca de 
200.000 mujeres de Europa del este y de la 
Unión Soviética en países como Japón, 
Estados Unidos y Europa Occidental. Ya 
que, en ése tipo de países el tráfico humano 
no se encuentra del todo controlado. 
  
Hace unos años, por ejemplo, en una ciudad 
tan internacional como Estambul, unos 
traficantes arrojaron desde un balcón a dos 
mujeres rusas, que murieron por no dar 
ganancias. 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
TRÁFICO HUMANO 
Zonas origen: África, Europa del 
este y sureste, los países de la  
Unión Soviética, América Latina y 
el Caribe 
Zonas destino: Estados Unidos, 
Europa occidental, Israel, Japón, 
Tailandia y Turquía 
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TANIA, 29 AÑOS. “UN CLIENTE ME SALVÓ” 

 
 

<< Yo trabajaba de camarera en Praga. Un día, mi jefe me invitó a su casa para conocer a su mujer. 
Una vez allí, me encerró en una habitación sin ventanas. Me obligó a ejercer de prostituta durante un 
mes pero, gracias a un cliente que me ayudó a escapar, ahora tengo una vida normal con mi hija en 
Ucrania. >> 
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Las prefieren rusas y ucranianas. 
 
Tras unos estudios realizados, se ha podido 
comprobar que en los últimos años, las ucranianas 
han sustituido a las asiáticas. Estas últimas, fueron 
durante décadas las más deseadas por clientes y 
traficantes. Pero, después de ver las estadísticas de 
paro de Ucrania y Rusia, resulta evidente la razón 
del aumento de mujeres de esos países en el 
mercado del tráfico de personas. 
Muchas de ellas, provienen del campo, y en medio 
de este éxodo rural, viajan a tierras extrañas o 
extranjeras con la esperanza de encontrar un trabajo 
y una vida civilizada.  

 
 

Las rusas y ucranianas han 

sustituido a las asiáticas, 

que durante décadas fueron 

las principales víctimas 

 

 
 
“Mi único delito fue ser una estúpida pueblerina”, 
recuerda Irina, una joven de 20 años que soñó con 
un trabajo digno en Israel y terminó al servicio de 
un proxeneta. 
El día que llegó a Israel, su jefe le quemó el 
pasaporte y dos enormes hombres la encerraron en 
un sótano junto con mujeres de distintas 
nacionalidades. “Lo que más me impactó fue ver 
que había niñas de incluso 10 años.”  
 

“Teníamos que ponernos 

bolsas de agua caliente 

para controlar los espasmos 

por mantener tantas 

relaciones sexuales.” 

 

 
Una vez allí, el jefe pronunció un discurso 
aterrador: “Yo soy vuestro dueño. Ahora 
sois de mi propiedad y trabajareis cuando 
yo quiera. No tratéis de escapar, no tenéis 
pasaporte y no habláis el idioma del país.”  
 Estuvieron encerradas en el sótano 
durante una semana, mientras les 
golpeaban y violaban los vigilantes del 
superior.  
 “Mi primer cliente fue un treintañero con 
un grave problema de sobrepeso. Me 
obligaron a maquillarme y a vestirme con 
tacones y minifalda. Y así, un cliente tras 
otro se aprovechaba de mí, varias veces al 
día, y acababa agotada física y 
psicológicamente. Cada mujer y niña 
llegábamos a tener ocho clientes al día 
cada una, como máximo”, cuenta Irina.  
  “Recuerdo también, que teníamos que 
ponernos bolsas de agua caliente sobre la 
tripa, para controlar los espasmos 
ocasionales que teníamos por mantener 
tantas relaciones sexuales.” 
 
A estas pobres chicas cuando no querían 
hacer lo que les mandaban, las 
emborrachaban, las drogaban o las 
golpeaban con violencia.  
Irina consiguió escapar con otras dos 
mujeres y ahora tiene una vida normal.  
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NINA, 19 AÑOS.  “TUVE QUE ASUMIR UNA NUEVA IDENTIDAD” 

 
 
<<Yo era de un país del Sudeste de Europa. Un señor me ofreció un trabajo en un 
restaurante en el extranjero. Pero, cuando llegué, me encerró en una habitación, me 
golpeó, me violó y me drogó. Para después llevarme a la prostitución. Cuando intenté 
escapar me atraparon de nuevo.  
Gracias a Dios, la policía les capturó. Aunque, luego fueron liberados al de seis meses por 
falta de pruebas. Tuve que asumir una nueva identidad y mudarme a otro país. Ahora 
tengo un niño precioso y vivimos a salvo. >>  
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DESARTICULADA UNA RED DE 
TRÁFICO HUMANO EN  
A CORUÑA 
 
Al contrario de lo que la mayoría de las 
personas cree en España, el tráfico 
humano se encuentra más cerca de 
nosotros de lo que creemos. 
 Un ejemplo de ello, es la última red de 
tráfico de mujeres y niñas desarticulada 
en A Coruña. La denominada “Operación 
Cascabel” concluía hace un mes con la 
detención de los últimos integrantes del 
grupo que se dedicaban a la prostitución 
de mujeres. En total tenían 10 “esclavas 
sexuales” a las que obligaban a vivir en 
condiciones infrahumanas.  
 Ellas nunca se plantearon denunciarles, 
ya que las amenazaban con hacer daño a 
sus familias. Además, sólo tenían una 
hora libre al día para salir al exterior. 
 
 

No podían usar 

preservativo, ni 

ducharse entre cliente 

y cliente. 

 

 
Eran obligadas a trabajar 20 horas 
seguidas al día, sin usar preservativo, sin 
poder ducharse entre cliente y cliente y 
con un solo juego de sábanas al día. Los 
horarios de comida eran muy estrictos, 
ya que, si justo en ése momento se 
encontraban con un cliente no podían 
comer. 
 

Vivían en zulos de no 

más de 7 metros 

cuadrados. 

 

 

 
Los integrantes de la red poseían varios 
pisos en A Coruña, donde se ofrecían los 
servicios de las chicas. 
En cada uno de los pisos, había un zulo 
de no más de 7 metros cuadrados. En 
cada uno, vivían dos mujeres en fatales 
condiciones. 
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JULIANA DOGBADZI, 37 AÑOS.   “TENÍA SÓLO 7 AÑOS” 
 

 
 
<<Vivía en Ghana, un país de África. Un día, mis padres nos llevaron a mis 
hermanos y a mí a un santuario. Cuando se despistaron, un hombre me raptó. Me 
obligaron a ejercer de esclava sexual del sacerdote durante 17 años.  
 Después, me trasladaron a otro sitio. Allí, tenía más de cuatro clientes al día. Por fin, 
conseguí escaparme y ahora, soy una humilde granjera en otro país. >> 
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LA CRUDA REALIDAD  

 

  Reseña de la película: “Tráfico   Humano” 
  La verdad; esta película nos impactó 
muchísimo. Y de ella hemos obtenido gran 
parte de los datos generales del tráfico humano 
de  mujeres y niñas. 
 
  La película muestra la vida de varias chicas de 
distintas nacionalidades. A cada una, la 
engañan de distintas formas para sacarlas de su 
país.  
  A una de ellas le hacen creer que la han 
contratado para una agencia de modelos, a otra 
hacen que se enamore de un hombre que, tras 
llegar al país de destino le quita todos sus 
papeles. Y de esta manera, una tras otra, las 
reúnen en un sótano en condiciones 
infrahumanas. 
 Sobre ese sótano, una mafia de traficantes tiene 
un bar de alterne, dónde las prostituyen.   
  También entran en escena actrices como Mira 
Sorvino, en el papel de policía del FBI, que al 
final del filme consigue desarticular la red de 
traficantes infiltrándose en ella. 
 
  Esta película nos hace ver el horror de miles 
de mujeres que se encuentran en ese mundo y te 
hace cuestionarte la cantidad de personas sin 
ningún tipo de escrúpulo que habitan en éste. 
Tratar y traficar con mujeres sólo les parece un 
juego, con muchas ganancias económicas y 
lucrativas.  
Esas personas son repulsivas. 
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EL FUTURO ESTÁ EN NUESTRAS 
MANOS.  

 Nota de los autores. 
 
Hemos elegido este tema porque queríamos 
denunciar las condiciones en las que viven las 
pobres mujeres que están metidas en el tráfico 
humano, y concienciar a las personas de 
nuestros años. 
 Muchas de esas esclavas sexuales tienen 
nuestra edad y, normalmente se dedican a ello 
durante tres años o más. ¿Acaso imaginamos 
nosotros perder años de una de las etapas más 
preciadas de nuestras vidas por estar en el 
negocio de la prostitución sin quererlo? 
Al principio de este reportaje creíamos que el 
negocio de trata de mujeres se encontraba muy 
alejado de nuestro entorno; pero, nos hemos 
quedado impactados al comprobar que hace tan 
sólo dos meses fueron descubiertas en A 
Coruña 10 mujeres obligadas a ejercer la 
prostitución en condiciones escalofriantes.  
 
 
 

 
 
 
 
 
 
(1)Accesibilidad para las entrevistas: 

       Al encontrarnos incapacitados a realizar ninguna 
entrevista a alguna mujer con experiencia en el tráfico 
humano, hemos extraído las entrevistas de fuentes como 
Internet y un reportaje sobre éste tema de la revista 
XLSemanal. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Al encontrarnos con tantas cifras 
estremecedoras, decidimos escribir un 
reportaje objetivo. Sin embargo, ante 
tanta injusticia nos ha resultado 
imposible no opinar. Esperamos que los 
datos espeluznantes narrados en el 
reportaje, os hayan servido para 
recapacitar la suerte que tenemos. Y, que 
entre todos, a la hora de colaborar 
donando dinero a otros países pensemos 
que también ayudamos a esas mujeres y 
niñas.  

Pero, lamentablemente, las desgracias 
del mundo escapan de nuestra mano, y 
es muy difícil ayudar a las miles de 
mujeres que todos los días entran en el 
horrible mundo del tráfico humano 
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